
Hablando del oficio de actor, con más dosis de realismo

que de resignación, Daniel Freire (29 de diciembre de

1961, Bolívar, provincia argentina de Buenos Aires),

reconoce que «este camino es muy duro y hay que saber

que a veces estás aquí arriba y otras veces se olvidaron

todos de ti porque dejaste de salir en la serie y aparecieron

otros actores en el mercado». Así es el oficio. Pero,

cuando has hecho de tu vocación tu profesión, eso se

asume y se supera.

Freire experimentó el gusanillo artístico por sus venas ya

desde muy pequeño. Su primera llamada fue a través de la

danza, al ver en la escuela a sus compañeras, aunque

acabaría decantándose por la interpretación. En su casa

no había televisor, así que casi todos los domingos y los

miércoles iba al cine a llenar su mente con las aventuras

que le llegaban a través de la gran pantalla. Cuenta como,

con nueve años, dio el paso y se atrevió a decirle a su

padre, camionero de profesión, que quería encauzar por

ahí su futuro. Evidentemente, en ese momento, sus

progenitores tenían otros planes para él, que pasaban por

una formación algo más clásica. Por eso, en los primeros

momentos, empezó su formación interpretativa casi a

escondidas, con la complicidad de algunos familiares. Sin

embargo, pronto se desveló el misterio sin grandes

traumas. Sus seres queridos han sido siempre para él su

principal apoyo en todos los aspectos de la vida. También

en esta aventura actoral. Ya más mayor Daniel llegó a

matricularse y cursar dos años de Periodismo, pero

aquello se quedó por el camino, porque lo que realmente

le apasionaba era meterse en la piel de otros personajes,
alimentarse encarnando otras vidas. Un sentimiento que solo los que lo han experimentado pueden describir.

Aunque la popularidad le llegó a través del cine y se ha ido reconfirmando por medio de la televisión su verdadera pasión,

donde él se siente más cómodo y a lo que ha dedicado más tiempo en su vida, es el teatro. Son numerosas las obras que ha

protagonizado o en las que ha trabajado. Entre las más recientes, este 2015 triunfó sobre las tablas con , de Manuel

Galiana, y todavía resuenan los ecos por el éxito en 2012 de , de Mario Gas.

En la gran pantalla, con cerca de una veintena de películas, debutó por primera vez en 1993, con la producción argentina

. Después vendrían otras varias experiencias en su tierra hasta que en 1999 decidió hacer la maleta y

venir a España. Su primera gran actuación aquí fue en , de Vicente Molina Foix, aunque la cinta que le abrió todas

las puertas sería , de Julio Medem. Más de una decena de cortometrajes e incluso una incursión en el mundo

del documental con una pieza sobre , dan cuenta de lo polifacético de este actor todo terreno. Aunque ha sido la

televisión la que más fama le ha otorgado. Con su rostro empezó a hacerse habitual en la pequeña pantalla.

Luego vendrían otros muchos personajes en historias como , , o, en la

actualidad, .

Considerado uno de los rostros más fotogénicos del panorama artístico, ha trabajado también en el mundo de la

publicidad, sobre todo en sus comienzos. Méritos no le faltan. Sin embargo, no aprobaría un examen de auto-marketing

porque a la hora de «venderse» le puede la humildad o le vencen sus miedos. Cuando no está rodando rehúye a la cámara

y, frente a un espejo o al mirarse en una foto, se ve lleno de defectos. La timidez y la sencillez vuelven a darse en él la mano:

«Soy bastante poco sibarita en cualquiera de los sentidos, sí más bien un ermitaño. Yo si fuera por mi estaría encerrado en

mi casa».

Entre los numerosos premios recibidos, destaca el de Mejor Protagonista de la Unión de Actores en 2005 por la obra .

Casado con el también actor Alberto Vázquez, ha aparecido en la lista del diario como uno de los homosexuales

más influyentes en España. Futbolero confeso (River y Barça) y amante de los animales, sigue a la espera del mejor papel

de su vida. Mientras sigue, día a día, trabajando por su felicidad desde lo sencillo: «El éxito es poder hacer lo que uno

quiere. La fama o el reconocimiento son otras cosas».

Humo
El veneno del teatro

Un Muro de Silencio
Sagitario

Lucía y el sexo
El Che

Ana y los siete
Motivos Personales Hermanos y detectives Doctor Mateo

Amar es para siempre

Bent
El Mundo


